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PRECIOSOS SUSCRICION 

FU?. Cx. 

Madrid, u n mes. 1 »̂ 
Un tiimestre 2 50 
Un s(!mestre 5 » 
Un año lü » 

PROVINCIAS. 

Tres meses.. o » 
Seis 5 r,0 
Un año 10 » 
Extranjero y Ultramar, 
* 5 pesos. 

Número suelto 
15 cents. 

ADMINISTRACIÓN, 
EORTALKZA, 86, 1.», DESECHA. 

Las suscriciones em­
piezan en 1.0 de mes, y 
no se servirán si al pedi­
do no acompaña su im­
porte. 

Los lilireíos y comisíio-
nados rocibiián, por las 
susf'ricianes que hagan, 
el íi por lUO. 

La correspondencia al 
Administrador del perió­
dico. 

Número suelto 
15 cents. 

Al estudiar despacio la política imperante, al inqui­
rir sus fines, al juzgar, por su conocida historia, á mu­
chos de BUS hombres, parece que en el campo de la si-
|iiMlrtijtij;.f' proyecta maléfica, como la del manzanillo, 
l ^ m M M ^ t g e n e r a l O'Donnell. 
^íñSMIfi*! «prdiales «elaciones del Ministeri* ̂ on 

" ' e l SrJ^áiSsffr Herrera, el nunca bien ponderado iMt-.^' 
t ,tift^?toc «Tectoral; con los generales Jóvellar y "' ' ' ' 
|r^o;''ái8cípuloB y émulos por su descreimiento 

.'. •-'>,-.jra que no por otras relevantes prendas, del 
;*,->• ^^uquo de Tetuan; repárese en que forman parte 

. • 'Tierno, Alonso Mttírtinez y Vega Armijo, ambos '. 
hombres impcírWáles por obra y gracia del gi 
O'Donnell, y cuatqiuiera puede, sin esfuerzo, creer 
la Union liberal las .vuelto á figurar en la politica>e»-
pañola. .. \ '?h 

s a A dice en cétótrario la presencia en el Gabinete 
jea-jd^lqs constítucionales. El ex-tribuno de lá 

(ría progl8BÍsta que halaga á Xiquen», 
'almaseda, prodiga á Castelar sus atenciones 

y su apoyo, no hace otra cosa que marchar sobre iMfe 
huellas del descreído caudillo de la Union liberal, en­
sayando como aquél el mismo sistema corruptor, el 
mismo comercio de conciencias anchas y convicciones 

-anémicas. 
*' • TambíwSiíBSeotoell toleraba, en odio al general Nar-
Vttét, ^ i ^ ^ i S N p ^ p t » de la opinión hoy consentidas 
'pof^rrii^t^íéti^^^uotAde Cánovas; pero del mis­
mo modo «^^ii^mií de la'TJnion liberal no murió, 'se­
gún él mismó«;tNÍqJíbtisaba, de empacho de legalidad, 
tampoco el ÜT. ^<te*^ moiii-á de ningún empacho de 
libertad, porqws^mtitígup se sabe que le pesan como 
plancha de ftMBio sus más indiscutibles conquistas. 

tíí, en la Bité^fioo. actual vése la sombra de ü'Donnell 
estenderse y'nmet. 

Tal vez toca ya en algunas ramas niedio secas^cM.^f 
árbol frondoso-!» la den\pcracia, y si el verlo puede 
producir en noá&ÍW», disgusto y repulsión inexplica­
bles nos comÓÉfiM'' cambio la idea de que es prefe­
rible -pei^Sá^mm^o, á conservarlo con oxposlcion 
áé k) quéa to .^« íwfce* «•Itero y vigoroso. 

cV biga, poMtfSBtieméudose la sombra del Gran cris> 
ítíano; ia democracia no se asusta de sombras. 

noi ÉN GRANADA 

Me encanta el ex-ministro por la frescura con qi 
habla.—(FresciíKlibeíliqui la palabra propia, B 
sustituyala cada c ia ipor la que más le acomode^ 

' íQué discurib el 8 % t t ^ necesita sffl- él, Ronw 
el de las inscripcioÉMímti-dinásticaB en los edificii 
el de la Junta re^^icionaria, el servidor de don Ama 
deo, para permitirse a»e lujo de desahogos. 

Pero no perdamos el, tiempo en discutir su persona-
hdad, _harto pequefia desde que no está en Goberna­
ción, disponiendo á su antojo de destinos, indulto», y 
ochavos. Y ah<Ma que hablo de in4ttlt<¿ ¿por q r ' ^'^ 
se pubUca la hoja de servicios de • t ó n o s cab. 
qtie por su m e S ü ^ n los alcanzái-on?" Pero vi 
discarso. "^'" 

En él se añrma 
conservador, pese á | 
responder á sus «ftd 
..-lAdios, mi diñes-
administrativas 

sigtúente^tEl partido 
luien f M e A t á disbnesto 
" ' iefttefc#^ 

¿lamrfán al saberlo las 
. lenínsula y Ultramar,! 

nuestra representación en Marruecos; y iadi| 
faauíl, la moralidad y la justicia. En cambio sá 
de gozo las alarmadas conciencias de los consel .—^ 
res que se guardíKK>n los fondos confiados ¿ su custo­
dia durante la pasada administración. 

cHay beneToIenciaa que manchan», dice mái ade­
lante, y en esto estamoa conforme^; la« qoe «e tíflaen 

con gentes que padecen ó debieran padecer persecu­
ción por la justicia, á causa de fechorías que escluyen 
toda idea de honradez. 
• Mftpace que basta tener el poder en las manos para 

hqpiU^r á la nación complaciente. > Así ha sucedido 
p«¿^Bgracia en estos últimos seis afios; mas nó.vol-
VMpi^^UGeder, á poco que la opinión pública se maiw-
fieÜtoÁ; , • ••.. 

«XinKî  que al llegar las elecciones se encuéntrfli' 
' 3a la mayoría de los hombres honrados.», 

qué? •%A.im admitiendo en hipótesis ese ab-
mudtkos conservadores quedarían hbiss, si el 

era condicioi^ indispensable para incoj 

apu-

^ 

. ingratitud, la i^toiticia y la arbitrariedad, 
»n á quienes las-nbeD.» 

tenia-^i^ lmbiat r de esta manera á 
lii^tOB con la-libeirMd,^ústos con la i-evolucioi 
bitrariOB con todos lói partidos. Ya irán, ya irá" 
rando el vocabulario di^|^remiadas y quejas. ,̂ 

«Lo-que sdt^ii^'OCHi infracción de las reglas de la 
moral, no pí^Kw^í^ no será>. 
^ ^ ^ l ^ g M S , y en un grado que asusta. Díganlo 
WWHmNPQro ax>ehas ha'ocurrido otra cosa en Es-
pafia. 

Por este estilo es todo el discurso. Afirmaciones 
falsas, apreciaciones injustas, sentimentalismo cursi, 
despü&éra ^e acatamiento á instituciones que han 
atacaSo desde sa caida, pretensiones de pasar por 
victimaa. alardes de esperanzas irreahzables. 

Todio en vano. Los males que hoy se tocan, y el i/e-
reproducirse, harán que el pai» 
m como quien oye llover, 
lo hace así. 
des más al alcance de todbs 
más necias y las adulaciones 
1 memorial, mas que discurttóî  

ministro de los conservadores. .',• 

' I ^ A U T I D O B U S K A R O 

che, y «1 clarín 
lene el viento, 

I el gran invento 
; don 8«rafln. 

^e ' á i^ roy la gloria de Olave, 
como solo en ella cabe, 
de su cabeza ha salido., 

lo, 
naiTa, 

4l§ 

ligmático, 
ia 
\tnda 
}fi«o. 
pinion 
hte 

que, estudiando atentamente 
á Garulla y á Prudhon, 

deicubnó que un buen cristiano, 
•I ha de conaeryane tal, 

tiene que ser federal, 
pactista y ultramontano. 

De vencer con la certeza 
el bando euskaro crece, 
y en él Olave aparece 
con un catTu á la ca))eza. 

Ambos mueHlran inttvt's 
de la hitaste en la recluta, 

les dfípSn fuerza bruta 
dfJMin clérigo montes, 

'0B que con un bostezo 
W altar á tierra 

liando s u ^ a n con la guerra 
ue lesilastidia el rezo. 

A%ea, ^1fin, fuerzas tales 
el bE^K^;i^4Wco-pactigta, 

r̂  , ,-&, que nt^MÍáiS haber quien resista 
i". ,'̂ ^̂ '. ;».?•, sus esfuerzos colosales; 
%;" . y será, si el triunfo abona 
-•^..í'M^l^lave como hasta aquí, 

NavaiTa, libre por Pí 
y el obispo de Pamplona. 

BATALLA DE DAMAS 

Las damas afectas á la situación pasada parece que 
forman la vanguardia del ejército que se prepara á dar 
la batalla á la libertad, y también que la palabra sacri­
ficio está á la orden del dia. 

Mala idea de los homl»«s de ese partido da la acti­
tud belicosa de esas dama»; que si ellos fueran lo que 
debian, i-echazafím galantemente tan valiosa ayuda, y 
combatiemn softts, y solos cayeran en la lid; pero ya 
que se eiiT^snecen de sus aliados y nos amenazan con 
ellos, hagaMos ostentación nosotros de las huestes fe-
menJBas que contribuirán al triunfo de nuestra causa, 

las madres de los 99.000 héroes desconocidos 
mbi^ron en Cuba por la integridad del terri-

ientras los caballeros conservadores cometían 
lañieros que se van descubriendo poco á poco. 

Tóidas las madres y esposas de los valientes que sal­
ivaron la libertad en el Norte, mientras esas damas 
'quitaban fuerza al gobierno revolucionario, luciendo 
en el.Prado sus blancas mantillas, símbolo de tiempos 
pasados, y su hermosura en los palcos del Teatro Real. 

Todas las madres, esposas y hermanas de los hijos 
del trabajo, que carecían de lo preciso por contribuir 
á las cargas del Estado, mientras la clase aristocrática 
derrochaba sus caudales en el extranjero. 

Y todas las mt^jeres, en ñn, que ven en la libertad 
la reden^qn. j d ^ m a padres, de sus hijos ó de sus es-
posoB^'soportán .!ana vida ruda para su sexo, y sin 

. coinfje'nsaciones de ü ^ t o y ostentación. 
Contando nosotros, loa amantes de la libertad, con 

ellas, y contando además con nosotros, poco puede 
importársenos de ciertas actitudes y ciertas influencias. 

Divididos estamos, mesKicóndades y pequeneces nos 
trabajan; no somos lo que debiéramos ser; más sin 
embargo, comprendemos todos que el eclipse de la 
Ubertad pasó, y que solo pueden velar momentánea-' 
mente su brUlo, peqnefias nubes reaccionarias. Por es­
to no damos importanda á ciertos actos, ejecútelos 
qakn quiera, y confiamos en el porvenir que esa li-

'ber^d simboliza; Sin que nos preocupen ligas de her­
mosas damas ni amenazas de feos caballeros. 

C^mplar. ellos y ellas lo que crean de su obligación, 
fÜtiMiea^ nosotros á la nuestra; seamos lo que de-
bemoB ser .^sombres, en el sentido enérgico de la <pa-
labñi )r qué. se reúnan v se cuenten, influyan y úéA-
dan los enemigos de la libertad. 

Mucha fuerza, indudablemente, prestan á una canaa 
generosa y noble, la debilidad y la hermosura; pero 
no olvidemos que todas las aapiracione» del progreM, 
todas, absolutamente todas, se han realiaado i aeap* 



EL MOTÍN. 

l'jii iVLiUií̂ îi viiKp !il uiuuili 
'^^iv uiónstnio SÍH sef^undc 

Por el hambre devorado 
duerme una noclic en el Prado. 

En Manzauai-es declama 
y medio escribe uu programa. 

81 tarda en irse Amadeo 
le sirve de Cirineo, 

Enanoti pono (h^IaiiUí 
para parecer gigante. 

••- "J iw-r r 

¡':.f^'y:á^ijpéi'r^ 

Contra todo .̂ u deseo 
uace pobre, chico y feo. 

pH-íaute eu humilde escuela 
iju8 iütencionea revela. 

Le busca la policía 
])or los versos que escribía. 

Tenorio, y con taleí? trazas, 
recoge mil calabazas. 

Logra pronto uua cartera 
y brilla como cualquiera. 

Le diraiUiíi, se enfurece, 
y amenazri, y se embravece. 

DE 
V~-""" TÍ)íÍf-l!í A. OE-"»^ 

" í > ^ ^t^X^^ 

Eli la aitbusina campaña 
es el Capitán Arafia. 

Dase el grite», y ajsuatado 
condena á quienes lo han dado. 

La soberbia le atavía 
de rey de guardarropía. 

De eclipaar á Biamarck trata, 
V el hombre mete la pata. 

A sns rivales desprecia 
cuando el temporal arretáa 

Dá, al fin, al traste con ^1 
uu pedazo de papel. 

Cae del poder anulado, 
y conocido, y silbado. 

La voz del genio le grita 
y A Madrid lo jnccipita. 

Por manducar á diario 
se hace revolucionario. 

Triunfa la Eevolucion, 
y calla por previsión. 

Cuando ve la cosa hecha, 
como nadie se aprov(H;ha. 

La palabra, libertad 
aumentJi n\i fealdad. 

La historia, á quien ha ofwididd, 
le condenará al olvido. 



EL MOTÍN. 

cho de los que tenian interés en que no se ciniiiilieran. 
Las mujeres que aconipafun-on á Jesucrist", fueron, 

sin duda alguna, los mejores ])ro|);ij;¡iilc;res de su doc­
trina; pero no olvideuKjs (jue Jesucristo vino á ÚVH-
íruir, no á conservar. 

UNA CORAZONADA 

1 coxvniKxciAi. : 
Acababa el general de tomar café, y encendiendo 

uno de los últimos vegueros ((ue le restaban de su ex­
pedición á Cuba, so dejo tranquilamente caer en un 
diván, y lanzando una mirada imliferente sobr»' los 
varios periódicos colocados en un próximo velador, 
vinieron á herir su retina varias palabras sueltas 
«Francia... Túnez... guerra... heroísmo...> que insensi­
blemente picaron su curiosidad, has ta obligarle á leer 
con avidez el siguituite párrafo: 

«España tiene puesto señalado, no soló por la histo­
ria y la geografía, sino por la política moderna, tanto 
en él Mediterráneo como en el norte de África, y lo 
que conviene es no dejarlo olvidar por una fatal inac­
ción.» 

Concluida la lectura, se levantó el general i'omo im­
pulsado por un resorte, se dio una palmada en la 
frente, se llevó después la mano al costado izquierdo, 

I como para consultar un oráculo, y dirigiéndose á su 
mesa de despacho, ojirimió un timbra, l 'n ayudante 
apareció: 

- M i general... 
General.—Tengo una idea. 
Ayudante (entre dientes.) J^o dudo. 
^ E s tma do mis corazonadas; pero esla nos va á 

inmortalizar á todos. Antes de dos meses habrá usted 
saltado de capitán á coronel. \ ' amos á concjuistar el 
mundo. 

—;Ah! 
—Quiero decir, el África. Ahora verá usted cómo. 

Yo soy un hombre de genio. Si me desluoí en el 
Senado fué porque Dios me negó el don da la pa­
labra, y si me desacredité en la Presidencia, porque me 
faltó el conocimiento de los hombres y á^ i¿s institu­
ciones. 

Pues bien, rejiito i]ue tengo una idea. Yo enseñaré 
á l o s franceses á ganar batallas. Dentro de algunas 
semanas habremos pasjado el Ecuador. 'So hay q^-
perder tiempo; manos á la obra. Veatíios qué condi 
(ñones reúno para el desemj)eno de mi grandiosa inL.> 
sion. No; lo mejor será totnar nota (le It ístecursos'^^aP' 
necesito. 

El general enristró la péñola y escriblé eií un pliego 
de papel ministro: 

1.° Para enterarme de la cuestión: un asesor que 
sepa alemán, otro que sepa francÓB, otro inglés, otro 
italiano y otro árabe vulgar. ',.", .^ 

2." Un secretario que se]>a GsBflgnifía política é 
Historia contemporánea. 

3.» Un ejército de 500.000 hondtres. 
4.° Vn ministro de Hacienda que me dé dos mil 

millones de pesetas. 
6.° Un Consejo de ministros que haga cuanto yo 

le ordene. 
Y (5.° l 'n amigo que redacte mis alm'ueiones á los 

soldados. 
Con este pequeño auxilio y mis prendas jjersonales, 

marcharemos al Norte de África, y montado en un 
caballo manso que me llev(^ con seguridad, á jiesar i 
del vehmna,pim. pam.pwn. mato á los colwrdes inorun I 
que huyan, pacifico con diplomacia á log qii" se resis 
tkn, y vuelvo, colmado de gloria, al maadp de un ciu'r 
po de héroes que me deberá sus grados. 

Así confundiremos á los escéptieos <|uo piensan (]ue 
España no va á tomar parte alguna en ftljp&uflivto 
africano, teniendo allí tantos derechos giitídeSááder y.' 
tantas esperanzas que realizar, y contaiído, só^" l to i ío , 
conmigo, que he nacido para realizar c o s a s ' ^ n graa-
des. 

Buen palo le da La Iberia al marqiiés de Campo, á 
propósito del sen'icio de vapores que tanto elogian 
algunos periódicos desde Madrid, puerto de mar don­
de se cojen truchas á bragas enjutas. 

Nuestro apreciable colega demuestn-a, con la historia 
de cada uno, que los barcos son viejos y malos, razou 
por la cual los viajes se hacen en pésimas condicio­
nes, y promete decir cosas estupendas sobre el asunto. ' , 

Más que por el industrioso marqués, nos complace' 
lo que dice La Iberia, por los peiiódicos que ponen 
los barcos por las nubes, como si estuvieran interesa­
dos en la empresa. 

Ai-tículos que se nos asegura forman parte del 
mentó de la Union Católica. "••... 

—«El socio que, llegado el caso, no sepa fus i l» , B » 
dos segundos á un liberal, será espulsaJo de la UriiwjiJf 

—«Eí que no deposite «emanalmente una cao^l i td 
para el fondo de cartucheras y fusiles, se le obligará 
á hablar bien de los Nocedales.» 

— «Se concederá la gran cruz d é l a Samoggy á todos 
los socios que interrumpan el paso á la puerta de las 
iglesias para hacer el amor á las beatas.» 

—«No se permite ponerle motes á Carlos Chapa.» 
Etc., etc. 

* * * 
De Manila, y con pliegos para el gobierno, lia llegado 

Mesa. 
Temerá tal ves: Primo de Rivera que so la limpien. 

De Man::an¡llo s'Cubu', han desaparecido 15.000 du­
ros en oro cnii su conservador correspondiente. 

¿Si tendriun t)r,!rani:iado el servicio de irregulari­
dades? 

l"orqu(>, francamente, no se concibe tanta unidad en 
el desfalco, sin un reghmKuito y un espíritu de disci­
plina admirables. 

Aforismo del catolicismo sinalagmático: 
. «'l'oda venhid viene del cielo.» 

M;d d ' rjJaeiones está entonces el jiartido con los 
hal)it;intes d(> :nTÍl):i. 

KM el señor obispo de Pamplona 
])ara mi una i^impática jiersona, 
])ues celoso á los p:írrocos previene 
que el (estorbar conviene 
él graii*t(eolutamiento 
de doncellas sin cuento 
que s'.' hace ¡lara América en NavaiTa, 
y al iniíx'dirlo á la moral se agarra. 
Los hombres pueden irs? en hora buena, 
pero las chicas guapas ¿no da pena? 
t i r icia^ damos á Dios; ya hemos esttido 
conloruies una vez c<m un prelado. 

1 • * 

Kl Sr. Cast'l: '! ' renuncia á ser ,elegido,por acumula­
ción, con'objeto de (¡ne sus parolale|íj (46nde no haya 
candidato posibilista, dm Ion rotos éíósiU^tíl^iaíes, 
avnque luche en el dinfi-ito vn candidato de cualquiera 
de las ntro'-fracciones democráticas. 

1). Emilio no perdona á los demócratas las malas 
jugarretas (jue él les ha jugailo. 

iVengativoi 
«1 í¡ 

2. ; Í00 mujeres y niñas, óSC, hombres, 25 frailes ca­
puchinos de los e.x])ulsados de Francia, con su hábito 
jicculiar, V;! curas y 15 individuos vestidos con el 
característico traje de lamiliares inquisitoriales, uno 
de 1<JS cuales sostenía un gran crucifijo; y toda esta 
tropa en procesión, de noche, marchando al son de la 
campana y entonando una especie de ahullido fune­
rario pOK»to,s callí's de Jlanresa... 

¡ l ¿ u % ^ p e e t ^ u l o mas civilizador! Solo faltaba en 
él una pira co r^ ' e in t e o treinta liberales tostándose 
1)0 >o á popo^ 

?s van á dar lugar a (]ue... 
'''*' (Se continuará.) 

^iM'quin^e'Mos millones que se ignora 
dó fue) lui á parar, 

Kl üldrimr de la Patria busca en vano 
con invencible afán. 

ilii'e usted en (jué tiempo se escapai'on 
y no se canse más. 

Mil (|UÍuientos millones distrái$OS. 
¿(]uién sabe dónde van? 

La Época combate la candidatura del Sr. Salmerón 
para presidente de la Academia de Jurisprudencia. 

Bien hecho. 
f.Qné méritos adornan á ese señor? Que es filósofo 

profundo, y orador eminente, y jurisconsulto notable y 
digno del mayor respeto por su sabiduría y sus dotes 
personales? 

\ 'aliente recomendación. Con todo eso no ha podido 
lleg;ir á m;irqués, ni si(iuiera á propietario de un perió­
dico que ataca á los caldos y elogia á l o s que suben, 

* 
* * 

Dice que dan por la libra . 
solo doce on!;as de pan, 

"l],.'. y en esto los tahoneros . 
•'';,"-- tienen á quién imitar;, . -

de igual manera Sagasta 
"•', nos vende la libertad. 

Habla un i)eriódico de Maiiresa: _'. ^ ' í ' 
<Se presentan los frailes en los pueetÓJ^Án^alantes 

y en algunas tiendas, y escojen allí^IS (jíie'*oef)or les 
parece y más les conviene; y si el dueño no tiene va­
lor para quitarles la presa de las manos, se la llevan 
diciendo: El padre San Francisco se lo premie. > 

Quisiera tenor una tienda en Manresa para que se 
llevasen algo. 

Apenas le daba trabajo á los tribunales de justicia 
* . * 

* ' ' ',' i . • 
' De bostezo en bostezo. 

Así se titula una poesía Icida en el Ób la lo catóUéo. 
A Veces estos neos hablan con fhutqiteKa.. 

* 

Vn^ graciosa dama, según un diario conseíVador, de­
cía que era necesario que la re8taUr»<áo!|a pasase tai'de 
ó temprano el sarampión político, qoe" íiiS, en su opi­
nión el Ministerio Sagasta. 

¿No eran bastantes seis aflos de víi-uo||< JilnovistaB? 
'' • . , 

» • Y.̂ ^ ^ 
EkjSartajena abundan los perros raWosos. 
Bl tMadr id los neos. 
!^ÍM^O salimos perdiendo. 

* 
* « 

IMs virtuoso» sacerdotes cayeron en la red tendida 
por la policía á los jugadores de cartones que hacen 
la competencia al gobierno. 

El alma se contrista al pensar en la impaciencia de 
los fieles que á la mañana siguiente los estuvieran 

aguardando para confesarles sus vicios o debilidades, 
ó escuchar la divina palabra, mientras ellos iban al 
Saladero por agenciarse unos profanos, y tal vez libe­
rales, cuartejos. 

« 
* # 

Diz que el alcalde de Lcindres 
no asistirá á los festejos; 
Alégrese el municipiíí 
que ya tiene un inglés menos. 

« « 
La Época elogia al czar do Rusia por su actitud 

firme y enérgica. 
Si á elogiar fuéramos, más firme y más enérgica es 

la actitud de los nihilistas. 
Iva cuestión no está en la energía, sino en la causa 

á que se aplique. 

* * 
Se asegura que los posibilistas malagueños han he­

cho declaraciones en sentido monárquico y dinástico. 
No nos estrañaria. La pendiente en que estáu con­

duce á esa sima. 

* * 
Parece que con motivo del Centenái-io h a b r á tres 

fiestas de guardar. 
¿De guardar? Conservadoras entonces. 

* 
* » 

«Nada pedimos para nosotros». 
Esto dice un periódico conservador. 
¿Pero han dejado ustedes algo? 

* 
* * 

La Nueva Prensa ha sido llevado á los tribunales. ,' 
Allá nos veremos todos al paso que va la cosa, '' 

apreciable colega cuyo percance sentimos. 
« # 

Reinó este año en la pradera 
orden cual nunca se ha \'Í8to, 
pues que por riñas, tan solo 
hubo quince detenidos. 

* - . ' 
Otras dos in-egularidades en lfe.3&ÍíB^'.''•'•••'^'' ' '•'.:.' • 
Estos conservadores son comQ-,'̂ ttSrílBBfeAíli|li Wj^jt 

ma: cuesta mucho estirparlos. -" ^' • 
• 

Un periódico fus:onista pregunta si Romero, al lle­
gar á Madrid, irá al ministerio d e ^ gobernación ó H1 
Juzgado de guardia. . ' " -" 

¡Qué ilusiones se forman ciertas gentes! 
La responsabilidad ministerial es un mito en esta 

país. 
* » * 

Varios periódicos recomiendan en serio la candida­
tura del doctor Garrido. J 

Por eso se retiró Arderius á la vida piiva4a. : 
¿Cómo conípetir en el género bufo coii^quien a.HÍf 

o b r a ? • • ' •' • 
* 

* • 
La Gaceta Musical regala á sus suscritores el Capri­

cho vasco. 
Esta producción, más que de Sar.isate,^||í¡M(ie de 

D. Serafln, el pactista católico. ». 
« 

* * -s, 
De entusiasmo verdadero, ¿ , 

dando rienda á la espausion m 
con que ha de ganar dinero, % 
dedica un chocolatero... Jí' 
obleas á Calderón. < 

« ' ' ' í ' 
* * • Á ' í 

El señor Malla, Juez del distotfc de :^uei |»^ala, ha 
sorprendido una partida de juego de loteníj t i^ 

—¿En la Casa de la Moneda? .^ í " ' 
—No, en el Café del Brillante. 

Los delitos de los particulares pare<^qí! í l¿m'vt i&» t 
des en el Estado. •. \ ' , -í' . ^. ~ *v 

• . . ' V " - •,;.•£ , , 
* » -. 

Las fachadas de la Universidad y d'd Insti tuto do 
San Isidro, tomarán en el Centenario de Calderón el 
carácter del siglo xvii. 

Ya era hora que el carácter del siglo xvii saliera en 
dichos establecimientos á la fachada, y de esta á la 
calle, que bastante t iempo ba estado (ientro. 

* 
* • 

Los ministeriales dicen que laa el^edones.!» h a r á n 
siendo ministro I). Venancio. _ "'• 

El medio mejor para que D. P r á s e d e s l a s h a g a . 

OTRO 
Mientras fué moderado, en gacetillas 

A la Union liberal hizo la guerra, 
Y es tan chistoso, que el pesar destierra 
Con sus cuentos, su sal y sus hablillas. 

Pone como el Gordito banderillas, 
Tirando al sab.e su vigor aterra, 
Y es el tipo ) ^abado de su t ierra 
Haciendo soljre un potro maravillas. 

El sirve p i r a todo, y todo h a ií^o; 
Si de saber «arece, no de mafia . . 
Para mudar-á t iempo de partido. 

Su posición, por tanto, no es estrafia, 
Porque con tales prendas , es sabido, 
A ser ministro llégase en España . 

Madrid.—E. Alegre, impresor. Lagasca, 17. 
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